
 

         

 

 

 

 

 
Sesión 8: La Esperanza en la Familia 

Introducción 
En este documento transcribiremos los epígrafes más significativos tanto de carácter general 

como los más dirigidos a las familias, de la Bula de Convocación del Jubileo ordinario del año 2025 
Spes non confundit del papa Francisco, recientemente fallecido y por quien rezamos (él lo pedía 
constantemente) agradeciendo al Señor su vida. Él ha sido el Gran Inspirador de los grupos Amoris 
laetitia de la Parroquia, y el que “tanta Esperanza” nos ha dado. Aun disponiendo de este resumen, 
recomendamos la lectura pausada y tranquila de la Bula, que la encontraréis en el siguiente link: 
https://www.vatican.va/content/francesco/es/bulls/documents/20240509_spes-non-
confundit_bolla-giubileo2025.html).   

Por otra parte, y como documento complementario, se puede consultar la encíclica Spes salvi del 
Papa Benedicto XVI, que tenéis en el siguiente enlace: https://www.vatican.va/content/benedict-
xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20071130_spe-salvi.html 
 

Epígrafes más significativos de la Bula Spes non confundit 
1. «Spes non confundit», «la esperanza no defrauda» (Rm 5,5). Bajo el signo de la esperanza el 
apóstol Pablo infundía aliento a la comunidad cristiana de Roma. 

Todos esperan. En el corazón de toda persona anida la esperanza como deseo y expectativa del 
bien, aun ignorando lo que traerá consigo el mañana. Sin embargo, la imprevisibilidad del futuro 
hace surgir sentimientos a menudo contrapuestos: de la confianza al temor, de la serenidad al 
desaliento, de la certeza a la duda. Encontramos con frecuencia personas desanimadas, que miran 
el futuro con escepticismo y pesimismo, como si nada pudiera ofrecerles felicidad. Que el Jubileo 
sea para todos, ocasión de reavivar la esperanza. La Palabra de Dios nos ayuda a encontrar sus 
razones. Dejémonos conducir por lo que el apóstol Pablo escribió precisamente a los cristianos de 
Roma. 

Una Palabra de esperanza 

3. La esperanza efectivamente nace del amor y se funda en el amor que brota del Corazón de Jesús. 
El Espíritu Santo, con su presencia perenne en el camino de la Iglesia, es quien irradia en los 
creyentes la luz de la esperanza. Él la mantiene encendida como una llama que nunca se apaga, para 
dar apoyo y vigor a nuestra vida. 

4. La vida está hecha de alegrías y dolores, el amor se pone a prueba cuando aumentan las 
dificultades y la esperanza parece derrumbarse frente al sufrimiento. Pero en tales situaciones, en 
medio de la oscuridad se percibe una luz; se descubre cómo lo que sostiene la evangelización es la 
fuerza que brota de la cruz y de la resurrección de Cristo. Y eso lleva a desarrollar una virtud 
estrechamente relacionada con la esperanza: la paciencia.  

Estamos acostumbrados a quererlo todo y de inmediato, en un mundo donde la prisa se ha 
convertido en una constante. Ya no se tiene tiempo para encontrarse, y a menudo incluso en las 
familias se vuelve difícil reunirse y conversar con tranquilidad. La paciencia ha sido relegada por la 
prisa, ocasionando un daño grave a las personas. De hecho, ocupan su lugar la intolerancia, el 
nerviosismo y a veces la violencia gratuita, que provocan insatisfacción y cerrazón. 
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Signos de Esperanza 

7. Además de alcanzar la esperanza que nos da la gracia de Dios, también estamos llamados a 
redescubrirla en los signos de los tiempos que el Señor nos ofrece. Los signos de los tiempos, que 
contienen el anhelo del corazón humano, necesitado de la presencia salvífica de Dios, requieren ser 
transformados en signos de esperanza.  

8. Que el primer signo de esperanza se traduzca en paz para el mundo, el cual vuelve a encontrarse 
sumergido en la tragedia de la guerra. Dejemos que el Jubileo nos recuerde que los que «trabajan 
por la paz» podrán ser «llamados hijos de Dios» (Mt 5,9). 

9. Mirar el futuro con esperanza también equivale a tener una visión de la vida llena de entusiasmo 
para compartir con los demás. Sin embargo, debemos constatar con tristeza que en muchas 
situaciones falta esta perspectiva. La primera consecuencia de ello es la pérdida del deseo de 
transmitir la vida. A causa de los ritmos frenéticos de la vida, de los temores ante el futuro, de la 
falta de garantías laborales y tutelas sociales adecuadas, de modelos sociales cuya agenda está 
dictada por la búsqueda de beneficios más que por el cuidado de las relaciones, se asiste en varios 
países a una preocupante disminución de la natalidad. La apertura a la vida con una maternidad y 
paternidad responsables es el proyecto que el Creador ha inscrito en el corazón y en el cuerpo de 
los hombres y las mujeres, una misión que el Señor confía a los esposos y a su amor. Pero todos, en 
realidad, necesitamos recuperar la alegría de vivir, porque el ser humano, creado a imagen y 
semejanza de Dios (cf. Gn 1,26), no puede conformarse con sobrevivir o subsistir mediocremente, 
amoldándose al momento presente y dejándose satisfacer solamente por realidades materiales. Eso 
nos encierra en el individualismo y corroe la esperanza, generando una tristeza que se anida en el 
corazón, volviéndonos desagradables e intolerantes. 

→ El Papa dedica varios epígrafes (10, 11, 12, 13) reclamando condiciones dignas 
para los reclusos, signos de esperanza a los enfermos, ocuparnos con ardor 
renovado de los jóvenes, seguridad e inserción a exiliados, desplazados y 
refugiados y esperanza para los pobres que casi siempre son víctimas, no culpables. 

14. Dirijo un recuerdo particular a los abuelos y a las abuelas, que representan la transmisión de la 
fe y la sabiduría de la vida a las generaciones más jóvenes. Que sean sostenidos por la gratitud de 
los hijos y el amor de los nietos, que encuentran en ellos arraigo, comprensión y aliento. 

Llamamientos a la Esperanza 

16. Haciendo eco a la palabra antigua de los profetas, el Jubileo nos recuerda que los bienes de la 
tierra no están destinados a unos pocos privilegiados, sino a todos. Es necesario que cuantos poseen 
riquezas sean generosos, reconociendo el rostro de los hermanos que pasan necesidad. Renuevo el 
llamamiento a fin de que «con el dinero que se usa en armas y otros gastos militares, constituyamos 
un Fondo mundial, para acabar de una vez con el hambre y para el desarrollo de los países más 
pobres, de tal modo que sus habitantes no acudan a soluciones violentas o engañosas ni necesiten 
abandonar sus países para buscar una vida más digna». 

Como enseña la Sagrada Escritura, la tierra pertenece a Dios y todos nosotros habitamos en ella 
como «extranjeros y huéspedes» (Lv 25,23). Si verdaderamente queremos preparar en el mundo el 
camino de la paz, esforcémonos por remediar las causas que originan las injusticias, cancelemos las 
deudas injustas e insolutas y saciemos a los hambrientos. 

Anclados en la Esperanza 

18. La esperanza, junto con la fe y la caridad, forman el tríptico de las “virtudes teologales”, que 
expresan la esencia de la vida cristiana (cf. 1 Co 13,13; 1 Ts 1,3). En su dinamismo inseparable, la 
esperanza es la que, por así decirlo, señala la orientación, indica la dirección y la finalidad de la 
existencia cristiana. Por eso el apóstol Pablo nos invita a “alegrarnos en la esperanza, a ser pacientes 
en la tribulación y perseverantes en la oración” (cf. Rm 12,12). 

 



 

19. «Creo en la vida eterna»: así lo profesa nuestra fe y la esperanza cristiana encuentra en estas 
palabras una base fundamental. La esperanza, en efecto, «es la virtud teologal por la que aspiramos 
[…] a la vida eterna como felicidad nuestra».  

20. La esperanza cristiana consiste precisamente en esto: ante la muerte, donde parece que todo 
acaba, se recibe la certeza de que, gracias a Cristo, a su gracia, que nos ha sido comunicada en el 
Bautismo, «la vida no termina, sino que se transforma» para siempre. 

21. San Agustín escribía: «Cuando me haya unido a Ti con todo mi ser, nada será para mí dolor ni 
pena. Será verdadera vida mi vida, llena de Ti». ¿Qué caracteriza, por tanto, esta comunión plena? 
El ser felices. La felicidad es la vocación del ser humano, una meta que atañe a todos. 

23. La Reconciliación sacramental no es solo una hermosa oportunidad espiritual, sino que 
representa un paso decisivo, esencial e irrenunciable para el camino de fe de cada uno. En ella 
permitimos que el Señor destruya nuestros pecados, que sane nuestros corazones, que nos levante 
y nos abrace, que nos muestre su rostro tierno y compasivo. No hay mejor manera de conocer a Dios 
que dejándonos reconciliar con Él (cf. 2 Co 5,20), experimentando su perdón. Por eso, no 
renunciemos a la Confesión, sino redescubramos la belleza del sacramento de la sanación y la 
alegría, la belleza del perdón de los pecados. 

Esa experiencia colmada de perdón no puede sino abrir el corazón y la mente a perdonar. Perdonar 
no cambia el pasado, no puede modificar lo que ya sucedió; y, sin embargo, el perdón puede permitir 
que cambie el futuro y se viva de una manera diferente, sin rencor, sin ira ni venganza. El futuro 
iluminado por el perdón hace posible que el pasado se lea con otros ojos, más serenos, aunque estén 
aún surcados por las lágrimas. 

24. La esperanza encuentra en la Madre de Dios su testimonio más alto. En ella vemos que la 
esperanza no es un fútil optimismo, sino un don de gracia en el realismo de la vida. Por eso, al pie 
de la cruz, mientras veía a Jesús inocente sufrir y morir, aun atravesada por un dolor desgarrador, 
repetía su “sí”, sin perder la esperanza y la confianza en el Señor. 

25. Esta esperanza que nosotros tenemos es como un ancla del alma, sólida y firme, que penetra 
más allá del velo, allí mismo donde Jesús entró por nosotros, como precursor» (Hb 6,18-20). 

Preguntas                                                                                                                                                                  

Os invitamos a reflexionar sobre las siguientes cuestiones para compartir con el grupo: 

 

1.- ¿Qué es la Esperanza para ti? ¿Cómo ha evolucionado esta virtud a lo largo de tu vida?  

2.- ¿Cómo cultivas la Esperanza en ti y en tu familia? ¿Qué papel juega la oración? ¿Qué 

relación ves entre Esperanza y Paciencia? ¿Cómo ayuda la Esperanza en el sufrimiento?  

3.- ¿Qué signos de nuestros tiempos podemos transformar en signos de Esperanza (punto 7 

de Spes non confundit)? 

4.- ¿Qué papel juega la reconciliación sacramental, el perdón, para cultivar la Esperanza? 

5.- ¿Qué nos enseña María como ejemplo de Esperanza? 

 


